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			PRÓLOGO

			Sobre mi cabeza había tan solo un cielo plagado de estrellas; bajo mi espalda, un tejado que había visto tiempos mejores y, a mi lado, estaba Aiden, mi vecino y también mi mejor amigo. Nos conocíamos desde que ambos usábamos pañales. Habíamos quemado muchas etapas juntos y pasado por numerosos dramas; al principio del tipo «Mamááá, Aiden me ha quitado mi osito de peluche», pero con el paso de los años habíamos crecido y madurado, y nuestros dramas también. Aunque tal vez no del todo, ya que a veces él todavía se entretenía haciendo desaparecer mi móvil o mis zapatillas favoritas, y yo le robaba sus camisetas del equipo de fútbol porque eran estupendas como pijama. Lo que no había cambiado era nuestra amistad y la cantidad de tiempo que pasábamos juntos; eso, en realidad, se había incrementado.

			—No puedes hablar en serio —me dijo, tumbado a mi lado y con sus ojos azules fijos en el cielo.

			Era de noche y, si me hubiera mirado, estaba segura de que hubieran parecido casi negros; también se le oscurecían cuando se enfadaba. A la luz del día, en cambio, el tono azul cobalto de su iris resultaba perturbador. Aiden habría podido cumplir con los estándares de chico popular del instituto si se hubiera esforzado un poco para aparentarlo y su vida no estuviera continuamente rozando el desastre. Solo tenía quince años, los mismos que yo, aunque en apenas unas semanas él cumpliría los dieciséis, y ya alcanzaba el metro ochenta. Era bastante atractivo, no solo por su altura y sus ojos, sino por todo el conjunto: su rostro armonioso, los hoyuelos que solo aparecían cuando sonreía con verdadero entusiasmo, la mandíbula cuadrada y un cuerpo digno del equipo de fútbol del instituto. Sin embargo, en un pueblo como el nuestro, donde casi todos conocían las miserias de sus vecinos, el estigma de una familia rota pesaba demasiado. Él procuraba no prestar atención a las habladurías, pero yo sabía que le afectaban aun cuando se esforzaba por disimularlo.

			—Me da igual —respondí, girando la cabeza para observar su perfil—. De todas formas, ¿en qué momento hemos acabado hablando de mi virginidad?

			Aiden y yo charlábamos sobre los temas más variados, y hoy parecía que aquel era el elegido para entretenernos.

			—No deberías entrometerte —añadí, y solo entonces también él volvió el rostro hacia mí.

			Una de sus cejas se elevó.

			—¿Por qué? ¿Te gusta alguien? ¿Lo conozco? —se interesó, y una sonrisita pícara asomó a sus labios.

			Incluso yo, que me consideraba inmune a sus encantos, apreciaba lo lejos que podía llegar con una sonrisa así.

			—¿De verdad hay que darle tanta importancia? Tú no se la diste a la tuya. ¿Por qué habría de dársela yo? ¿Porque soy una chica? —refunfuñé, y su sonrisa se esfumó.

			—Por eso mismo lo digo, Madi —comentó muy serio—. Yo era un crío y lo mío fue un revolcón rápido y del que no me quedó precisamente un buen recuerdo. Esto no tiene nada que ver con que seas una chica. Sencillamente, no quiero eso para ti.

			Silencié el comentario que me quemaba en la punta de la lengua. Hasta donde yo sabía, esa primera vez suya no se diferenciaba mucho de lo que hacía ahora con algunas de las chicas (la mayoría chicas mayores) con las que salía, pero no iba a echárselo en cara. Aiden tenía serios problemas con las relaciones que implicaran algún tipo de compromiso por su parte. En ese aspecto, yo era su relación más larga, y lo nuestro no podría haber sido más platónico. Sin embargo, entendía que, con todo por lo que había pasado su familia, no fuera de los que creyera fervientemente en el amor.

			—Solo es sexo, ¿no? —lo chinché, con el único objetivo de hacerlo sonreír.

			Él agitó la cabeza de un lado a otro.

			—A veces dudo de que tengas realmente quince años. —Le di un empujoncito con el hombro que lo hizo reír. A continuación, soltó un suspiro y sus ojos se pasearon por mi rostro—. Busca a alguien con el que te encuentres a gusto, aunque no se trate del… amor de tu vida. —Incluso le costaba pronunciar esa palabra. Yo sabía que no creía en el amor, lo decía solo por mí—. Que te haga sentir cómoda; un tío que no esté únicamente pensando en lo bien que se lo va a pasar luego contándoselo a sus amigos.

			—¿Hablas por experiencia?

			Ahora fue él el que me dio un codazo, pero no rio mi broma.

			—Hablo como tu mejor amigo, me preocupo por ti.

			Nos habíamos puesto serios de repente, a pesar de que ni siquiera había buscado tener esa conversación. Yo no era aún más que una cría que estaba empezando a descubrir el porqué de tanto revuelo en torno al sexo.

			Observé su rostro mientras él volvía a contemplar el firmamento. El ceño fruncido y la línea recta que formaban sus labios bastaron para que comprendiera que sus pensamientos no debían de haber tomado un rumbo agradable.

			A pesar de nuestra amistad, Aiden a veces resultaba un enigma para mí; descifrar sus pensamientos, un desafío. Había sombras en él, claroscuros y también partes que brillaban tanto que te hacían apartar la vista; las últimas eran las que él se esforzaba por no mostrar a los demás.

			—Vale —acepté al fin. No quería continuar con aquella estúpida conversación, pero lo siguiente que dije resultó aún más estúpido—: Hazlo tú entonces.

			—¿Hacer qué? —inquirió, confundido, y sus ojos volvieron a recaer sobre mí, turbulentos y arrolladores.

			Tragué saliva.

			—Conmigo. Hacerlo… conmigo.

			Durante unos segundos no dijo nada. Su mirada estaba fija en mi rostro, tan intensa que me arrepentí de inmediato de haber dicho semejante tontería. Acto seguido, comenzó a reírse a carcajadas.

			—¡Eh! —protesté, empujándolo sin demasiada fuerza. No quería que terminara rodando y cayéndose del tejado.

			—Por un momento he creído que lo decías en serio —soltó, aún riendo.

			Mis labios se curvaron en una sonrisa, aunque por algún motivo me costó más que de costumbre.

			—Imbécil —me burlé, contenta por haber borrado la tristeza de su expresión.

			—Estás loca, pequeña.

			Me rodeó con el brazo y tiró de mí. Acabé con la mejilla apoyada en su hombro. Estar con él era fácil y reconfortante.

			Al día siguiente, y como cada mañana, Aiden me esperaba en el coche para llevarme al instituto. Contaba con una licencia de aprendizaje que en realidad le permitía practicar y poco más, pero mi mejor amigo no era de los que se preocupaban en exceso por las normas. Aquello me había costado más de una discusión con mi madre, aunque había accedido finalmente solo para no tener que escucharme refunfuñar por la casa y después de que le repitiera una y otra vez que siempre íbamos directos al instituto. Nada de paradas.

			Lo cierto era que Aiden solía detenerse en el pueblo para comprarme un café; decía que no lograba entender nada de lo que salía por mi boca hasta que tomaba uno.

			—¿No piensas volver al equipo? —le pregunté cuando el instituto asomó al final de la carretera, larga y empinada, por la que conducía.

			No contestó de inmediato y, con las gafas de sol puestas, me era imposible verle los ojos.

			—¿Aiden?

			—Es que no me fui exactamente.

			—¿Te han echado? —inquirí perpleja.

			No sé por qué me sorprendía. Mi amigo era un imán para los problemas. Nunca había estado segura de si era él quien se los buscaba o le salían al paso.

			Se encogió de hombros; expulsado entonces.

			—¿Qué has hecho esta vez?

			Se detuvo junto a un aparcamiento libre, pero no hizo nada para meter el coche en él.

			—Tienes muy poca fe en mí, ¿no?

			Me reí. Él también sonreía.

			—La justita para continuar siendo tu amiga.

			Era mentira y él lo sabía. Si había algo que yo tenía, era fe en Aiden. Pero nuestra relación era así, un continuo tira y afloja.

			—Vamos, llegarás tarde —me dijo, invitándome a bajar del coche.

			No había parado el motor. Enarqué las cejas y le lancé una de mis miradas intimidatorias, o al menos lo intenté, con Aiden no solían funcionar.

			—¿Tú no vienes?

			Él se inclinó y me dio un beso en la sien.

			—Tengo algo que hacer. Estaré aquí para el descanso.

			Definitivamente, había llegado la hora de descubrir qué estaba pasando. Le arranqué las gafas de un manotazo antes de que pudiera hacer nada para evitarlo, dispuesta a bucear en su mirada azul y robarle una respuesta, y se me escapó un gemido al contemplar la hinchazón que se extendía alrededor de su ojo.

			—¿Qué demonios te ha pasado? Anoche estabas bien y… —Me interrumpí al imaginar lo que había sucedido. Aiden había estado conmigo en el tejado hasta después de la una y estaba segura de que, tras despedirnos, él había regresado a su casa—. Tu hermano es un capullo —señalé, aunque era mucho más que eso. Con cuidado, rocé su mejilla con la punta de los dedos justo por debajo de la zona enrojecida—. ¿Te duele?

			—Me han dado golpes peores. —Lo triste de ese comentario era que no mentía. El hermano mayor de Aiden era una bestia a la que se le iba la mano con demasiada frecuencia—. No te preocupes, ¿vale? Él está peor que yo —añadió, y esbozó una sonrisa, pero la alegría rehuyó sus ojos. Al ver que no dejaba de mirarlo, se revolvió el pelo con una mano y apartó la vista para dirigirla a la entrada del instituto—. Vamos, pequeña, o llegarás tarde y tu madre volverá a acusarme de que es culpa mía.

			—No vas a contarme a dónde vas, ¿no?

			—Solo es algo que tengo que hacer. Nada ilegal —se apresuró a decir, sospechando cuál sería mi próxima pregunta.

			Me eché a reír.

			—Quiero verte aquí en una hora —le advertí, apuntándole con el dedo.

			Tuve que apartar mi índice para evitar un mordisco.

			—Prometido.

			Me dedicó otra sonrisa y depositó un nuevo beso en mi sien. En cuanto me bajé del coche, tuve el presentimiento de que algo iba mal.

			Debería haberle hecho caso a mi instinto entonces y no dejar que se fuera, pero lo único que hice fue agitar la mano para despedirme de él y observar cómo se marchaba conduciendo de vuelta por la carretera por la que habíamos venido.

			En la primera pausa entre clases no apareció, no lo hizo en toda la mañana, ni por la noche subió a buscarme al tejado. Tampoco me recogió al día siguiente para ir al instituto. No regresó en mucho tiempo.

			Y, cuando por fin lo hizo, todo era diferente.

		

	
		
			MADISON

			—¿Estás lista? —me preguntó Zyra, entrando en mi habitación.

			Levanté el dedo para pedirle un minuto mientras me ponía las zapatillas.

			Era nuestro último curso en el instituto, el último antes de poner rumbo a la universidad y abandonar aquel pueblo. Zyra había llegado a él, y a mi vida, el año anterior, y ya estaba deseando irse. Puede que Roadhill contara con un clima benigno y un entorno singular, pero la vida allí resultaba asfixiante.

			Un año más, solo eso, y podríamos marcharnos.

			Mi amiga sonreía mientras esperaba. Siempre estaba sonriendo. Era como un pequeño sol en miniatura que iluminaba todo a su alrededor, una de esas personas que te contagiaban su alegría sin importar lo malo que hubiera sido tu día, y yo necesitaba mucho de eso por aquel entonces.

			—Vámonos —le dije, poniéndome en pie.

			Bajamos juntas las escaleras y prácticamente nos dimos de bruces con mi madre.

			—Buenos días, chicas. ¿Todo bien? ¿Estás lista? —añadió, centrándose en mí—. Quiero que regreses directamente a casa después de clase.

			—Buenos días, señora Harper —la saludó mi amiga sin perder la sonrisa.

			Mi madre me apartó un mechón del rostro y se inclinó para darme un beso, luego le dio otro a Zyra.

			—Hoy trabajo, mamá —le recordé, armándome de paciencia.

			La relación con mi madre no había sido nada fuera de lo común hasta hacía algo más de un año. Ahora estábamos más unidas que nunca y ella… se preocupaba demasiado. No podía culparla, la verdad, y en el fondo agradecía que estuviera pendiente de mí. Cuando llegara el momento de irme a la universidad, solo habría dos personas a las que echaría de menos: Zyra y mi madre.

			—Regresaré cuando acabe mi turno —añadí, y arrastré a mi amiga en dirección a la puerta. Ella se despidió con un gesto de la mano.

			Todas las mañanas, al salir, mis ojos se dirigían hacia la casa de los vecinos de forma irremediable; en concreto, a la ventana de la planta alta que quedaba frente a la de mi dormitorio. Esa había sido la habitación de Aiden.

			Casi dos años después de su marcha, todo lo que sabía, o creía saber, era que lo habían mandado a un correccional de menores. Su madre no me había dicho si era verdad, y su hermano, al parecer, había terminado en el hospital y no había regresado después de que le dieran el alta, por lo que tampoco él había podido darme su versión de lo sucedido. Los rumores, algunos bastante macabros, no habían tardado en extenderse por todo el pueblo; y yo, haciendo oídos sordos a todo lo que se decía, me había sentado a esperar una llamada que nunca había llegado.

			Nada, no había sabido nada de Aiden en todo ese tiempo.

			—¿Madison? No me estás escuchando, ¿verdad?

			Me giré hacia Zyra, que, a pesar de mi aparente distracción, no parecía enfadada. Supongo que ya estaba acostumbrada.

			—¿Qué?

			Entrecerró un poco los ojos, como si eso le permitiera meterse en mi cabeza y extraer mis pensamientos más oscuros; pero nadie podía hacer ya eso, no desde que Aiden se había marchado.

			—El baile de inicio de curso, ¿vas a ir?

			—Nop.

			Resopló, pero no dijo nada. Arrancó el motor de su coche sin hacer ningún otro comentario y salió marcha atrás del camino de entrada de mi casa. Sin embargo, yo sabía que en algún momento sacaría la artillería pesada para convencerme.

			—Voy a estudiar, a estudiar y a estudiar —comenté, tratando de adelantarme a sus intentos—. Necesito unas buenas notas para la beca.

			—Hoy es el primer día de clase, relájate —replicó ella, risueña.

			El instituto de Roadhill estaba situado al final de la larga carretera que daba nombre al pueblo y que se encontraba bordeada por dos hileras de árboles, cuyas ramas se entrelazaban para dar forma a una especie de túnel de vegetación. A Zyra le encantaba, pero a mí siempre me había parecido algo tétrico.

			—¿No serás capaz de obligarme a buscar una pareja?

			—Ah, no. No vas a emplear esa excusa conmigo —protesté, y evité mirarla.

			Los ojos de Zyra, castaños y enormes, eran una trampa mortal, y ella no dudaba en emplearlos para salirse con la suya.

			—Por favor —rogó mientras buscaba un sitio donde aparcar.

			—Pensaba que después de tu tórrido verano…

			Zyra había pasado los meses estivales tonteando con Mara Owens, y yo había estado convencida de que la cosa iba en serio.

			—El verano se acabó.

			Su sonrisa fue perdiendo brillo y supe lo que eso significaba sin tener que preguntar al respecto. En Roadhill, ser homosexual podía llegar a resultar muy duro. La gente era más estúpida de lo normal y mucho más intransigente. Conocía a Mara y también a sus padres, y estaba segura de que esta no iba a decirles nada sobre su orientación sexual por miedo a lo que pudieran pensar.

			—Ella se lo pierde, Zyra.

			Alcancé su mano y le di un apretón de consuelo. No me importaba a quién deseara o amase mi amiga; en realidad, no me importaba lo que nadie hiciera con su vida, y no lograba entender por qué alguien sentiría vergüenza por enamorarse de una chica como ella. Ojalá la gente se preocupara más de sus propias vidas y dejase a los demás en paz.

			—Sí, supongo que sí.

			—No lo supones, lo sabes —la animé, regalándole una sonrisa y haciendo con ello brotar la suya—. Algún día vas a encontrar a alguien que te quiera de verdad y no le va a importar nada salvo estar contigo.

			—¿Eso se aplica a las dos? —replicó señalándome; su buen humor estaba de vuelta.

			—No me líes. Esto no va sobre mí. —Alcé las manos, forcé una sonrisa y salí del coche.

			Ella bajó por su lado tras coger su mochila del asiento trasero. Me alegraba que al menos sus padres fueran buenas personas y la apoyaran en todo; también contaba con el cariño de mi propia madre.

			—He oído que hay un chico nuevo en último curso. Muy guapo, o eso dicen —comentó, lanzándome una mirada insinuante—. Yo aún no lo he visto.

			Caminábamos ya hacia la entrada del edificio principal, una construcción de ladrillo rojo y con los marcos de las ventanas blancos. El gimnasio quedaba a la derecha y las canchas y el campo de fútbol justo detrás; todo estaba rodeado de grandes zonas de césped salpicadas de árboles.

			—Eso sí que es una novedad —repliqué—. Si es simpático y un marginado, tal vez podamos darle un carné para nuestro club.

			Entramos riendo, a pesar de que estar de nuevo en aquellos pasillos me ponía de mal humor. Supongo que la adolescencia era el momento en el que todos necesitábamos encajar de algún modo, pero a mí se me hacía imposible siquiera intentarlo, me bastaba con sobrevivir.

			Zyra y yo habíamos comparado ya nuestros horarios y teníamos varias clases en común, pero nuestras taquillas estaban en extremos opuestos del pasillo, así que nos separamos y quedamos en vernos a segunda hora. Pasé a dejar los libros que no iba a necesitar, para aligerar mi bolso, y me dirigí a la clase de Literatura. La señora Pepper ya estaba allí, al igual que la mayor parte de mis compañeros, por lo que me deslicé con rapidez hacia un pupitre libre situado a mitad de la clase. Estuve a punto de cambiarme cuando me di cuenta de que me encontraba entre Drinna, una de las chicas más populares del instituto, y Dixon, el que hasta ese verano había sido su novio. A él lo tenía al lado; a ella, delante. Si los cuchillos empezaban a volar entre ellos, estaría en plena línea de fuego. Se rumoreaba que Dixon había admirado de más a la mayoría de las amigas de Drinna, si por admirar entendemos hurgar con su lengua en la boca de todas ellas. El pensamiento me puso los pelos de punta.

			Drinna no era de las que dejaban pasar una afrenta como esa, por lo que estaba segura de que encontraría la forma de vengarse de su ex y dejarlo en ridículo frente a todo el instituto. Aun así, decidí quedarme donde estaba. Aquella clase era de mis favoritas y el resto de asientos libres estaban al fondo.

			Comencé a sacar mis cosas del bolso. Si había algo que me gustaba del primer día de clase, era que me brindaba la oportunidad de estrenar un montón de material escolar; adoraba los artículos de papelería, nunca tenía suficiente.

			La señora Pepper ya había escrito su nombre en la parte superior de la pizarra (aunque todos sabíamos quién era) y continuaba de espaldas a la clase, anotando algo más con su letra redonda y esmerada. Tras unos pocos segundos, terminó y se giró hacia nosotros con una sonrisa en los labios. Rondaba los cincuenta, pero conservaba el entusiasmo de los profesores que acaban de graduarse en la universidad. Quizás fuera porque era su segundo año en Roadhill, o a lo mejor solo se trataba de que le apasionaba la materia que enseñaba.

			—Bienvenidos a todos. Espero que hayáis tenido un verano excelente y repleto de buenos libros —nos saludó. Tomó un folio de su mesa y le echó un rápido vistazo—. Al salir podéis recoger el listado de lecturas para este curso —explicó, señalando un montón de hojas apiladas en la esquina de su escritorio—, así como el temario. Es vuestro último curso, quiero veros trabajar con entusiasmo, pero más que cualquier otra cosa quiero que viváis y respiréis la literatura. Que la sintáis en los huesos…

			El curso pasado ya había descubierto la vena dramática de la señora Pepper. Me encantaba, y me alegraba que no la hubiera perdido durante el verano. La mujer se apartó de delante de la pizarra y nos permitió ver lo que había escrito en ella: «Romeo y Julieta».

			—Sé que es el primer día, pero no hay tiempo que perder. ¿Qué podéis decirme sobre esto? —inquirió, señalando el título de la obra de Shakespeare.

			Hubo protestas y la clase de murmullo que terminaba aumentando de volumen si no se atajaba a tiempo, pero los pequeños ojos castaños de la profesora brillaban. Levantó un dedo y todos se callaron, a sabiendas de que se disponía a señalar ella misma a un «voluntario». La mayoría agachó la cabeza o desvió la mirada en un intento de pasar desapercibido y evitar el desastre.

			—Harper. —Me señaló, y yo me erguí un poco en el asiento.

			Pepper siempre empleaba el apellido para dirigirse a nosotros.

			—¿Segura? —Le hice un gesto con la cabeza. Ambas sabíamos lo que yo pensaba de esa obra en concreto.

			—Sus opiniones siempre resultan… interesantes, señorita Harper.

			Sonreí. Drinna se giró y me fulminó con la mirada; aquella también era una de sus clases favoritas.

			—La obra es una tragedia, como todos sabemos, y está escrita con una habilidad maravillosa, de eso no hay duda. Pero… —ahí iba— creo que la mayoría de la gente está muy equivocada respecto a la historia de amor de Romeo y Julieta. Se sigue hablando de ella como un amor épico, y no lo fue —aseguré, olvidándome de todas las miradas que había puestas sobre mí y de lo poco que me gustaba cualquier clase de atención—. Duró solo unos pocos días y ¡murieron seis personas, por el amor de Dios! Y Romeo… Romeo se encaprichó de Julieta en cuestión de dos segundos. Y digo encaprichar —recalqué—, no enamorar, porque uno no puede enamorarse y estar dispuesto a morir por otra persona en ese lapso de tiempo. No es creíble —concluí, y me di cuenta de que había alzado la voz hasta casi gritar.

			Pepper sonreía abiertamente, creo que disfrutaba tanto como yo de mis pequeños arrebatos.

			—Así que no crees en el amor a primera vista —señaló ella, y yo negué—. Bien, porque es la obra que vamos a representar.

			Drinna se inclinó sobre su pupitre, interesada, y yo hice lo mismo, también varios de mis compañeros. El curso pasado todos habíamos tenido que participar de algún modo en la representación de Sueño de una noche de verano, también de Shakespeare (estaba claro que era uno de los autores favoritos de la profesora), y la verdad era que incluso los que odiaban esa clase se lo habían pasado en grande. Resultaba muy difícil no contagiarse del entusiasmo de la señora Pepper.

			—Supongo entonces, Harper, que no harás la audición para Julieta. —Hubo risitas y se escucharon comentarios susurrados.

			—Yo sí —intervino Drinna levantando la mano.

			—No esperaba menos de ti, Johnson —le dijo la profesora.

			Drinna me miró por encima del hombro con evidente satisfacción, que desapareció de su rostro tan pronto como la señora Pepper añadió:

			—Tú también te presentarás, ¿verdad, Harper? —Asentí—. Y tú, Collins —agregó, señalando a Tommy.

			Yo había planeado disminuir las distracciones durante ese curso de cara a las largas horas de estudio que me esperaban. Además, también estaba mi trabajo en Books & Coffee, una de las cafeterías del pueblo, pero renunciar a la oportunidad de actuar…

			La señora Pepper continuó interrogando a más voluntarios acerca de su percepción de la obra en cuestión. Los escuché a medias.

			Había descubierto el gusto por el teatro el año anterior, y lo había disfrutado tanto que estaba deseando repetir. Convertirme en otra persona, aunque fuera Julieta… Dejar de ser quien era durante unas horas resultaba liberador, y no quería pararme a pensar en lo que eso significaba.

			La clase pasó tan rápido que casi me dio pena que terminara; la siguiente no resultaba tan agradable, aunque al menos estaría con Zyra. Recogí mis cosas y me acerqué a la profesora para hacerme con la lista de libros y el temario.

			—Un buen alegato —dijo la mujer, guiñándome un ojo.

			Sonreí y abandoné la clase de mejor humor. El pasillo estaba concurrido. La gente aún conservaba el entusiasmo de las vacaciones y todos querían comentar con sus amigos lo que habían hecho en esos meses. Daba gracias por contar con Zyra, porque, al resto de mis compañeros, las buenas intenciones y aquel espíritu alegre no solían durarles demasiado. Desde que Aiden se había ido…

			No podía evitar echarlo de menos, como tampoco preguntarme por qué no me había llamado nunca para explicarme qué había sucedido. No quería creer lo que la gente del pueblo decía de él, lo que decían que había hecho. Los rumores en Roadhill se extendían rápidamente y sin control, y la versión de una historia podía variar de un minuto al siguiente, yo lo sabía mejor que nadie; sin embargo, todavía recordaba el golpe que había lucido Aiden aquella mañana, sabía lo mal que se llevaba con su hermano… ¿Lo había enviado de verdad al hospital? ¿O sería solo otro de los chismes que corrían de boca en boca?

		

	
		
			MADISON

			Zyra me había guardado un sitio en Biología. Me senté junto a ella y comencé a contarle de forma atropellada todo sobre la obra; su sonrisa hacía juego con la mía.

			—Te veo muy motivada para ser el primer día —me dijo, encantada con mi actitud.

			Pocas cosas me entusiasmaban tanto como la literatura y el teatro, menos aún a esas horas de la mañana. Le di un empujoncito y me reí.

			—¿Qué tal tú?

			Se encogió de hombros de forma despreocupada, pero yo sabía que estaba más pendiente de Mara, sentada un par de sitios por delante de nosotras, que de nuestra conversación. No la culpaba, iba a tener que compartir varias clases con ella y soportar que la tratara como una desconocida frente a los demás; no era plato de buen gusto.

			Me tragué mi indignación y las ganas de levantarme, ir hasta Mara y preguntarle si era consciente del daño que le estaba haciendo a mi amiga. Pero, por mucho que yo quisiera a Zyra, no tenía derecho a entrometerme, y sabía que eso solo la haría sentir peor.

			El resto de la mañana pasó con mucha más lentitud, aunque yo conservé parte de la energía que la clase de Literatura me había concedido. Solo me quedaba una hora. Por desgracia, no la compartía con Zyra, eso la hubiera hecho mucho más amena. Cuando acabara, comeríamos algo juntas y luego yo tendría por delante tres horas de trabajo en Books & Coffee.

			Ya estaba en mi sitio cuando llegó el profesor de español. Las conversaciones fueron apagándose mientras él dejaba su maletín sobre la mesa.

			—Buenos días —dijo en español, y todos contestamos en el mismo idioma. A continuación pasó al inglés—: Tenemos un nuevo alumno con nosotros.

			El señor Velasco se giró en dirección a la puerta e hizo un gesto con la mano; los comentarios no se hicieron esperar. Una nueva incorporación al alumnado solía desembocar en una especie de batalla entre los distintos grupos, siempre que el recién llegado fuera lo suficientemente interesante.

			—Adelante —lo alentó el profesor.

			Ni siquiera yo era inmune a la curiosidad. Estiré un poco el cuello para ver por encima de Tommy Collins, al que tenía sentado en diagonal y cuya cabeza me entorpecía la visión.

			«Sí que es guapo», pensé para mí cuando el chico por fin se asomó al interior de la clase. El novato era rubio y bastante alto, y el ancho de sus espaldas me dijo que era muy probable que el equipo de fútbol acabara de ganar un nuevo integrante. Cuando sonrió a los presentes, pude escuchar varios suspiros femeninos que me hicieron poner los ojos en blanco.

			—Jamie Logan —leyó el profesor en su ficha, y señaló un pupitre libre junto al mío—. ¿Por qué no te sientas ahí?

			Pixie, una de las chicas que formaban parte del equipo del anuario, ya había sacado la cámara y le estaba tomando una foto; no pensaban ni dejarlo aterrizar. Al menos el señor Velasco no era de los que obligaban a los nuevos a presentarse, aunque Jamie no tenía aspecto de ser tímido precisamente; mientras se sentaba, regaló sonrisas a todo el mundo sin excepción.

			Velasco dio varias palmadas para llamar nuestra atención, los susurros se habían convertido ya en conversaciones. Yo no tenía con quién hablar, así que me dediqué a garabatear en los márgenes de mi libreta sin prestar demasiada atención a los cuchicheos de mis compañeros.

			—Y también hemos recuperado a un viejo conocido.

			Levanté la vista al escuchar el extraño comentario del profesor y me quedé helada al comprender a quién se estaba refiriendo.

			—Aiden —murmuré, sin ser consciente de que lo hacía en voz alta.

			No esperaba que me escuchara, y no estaba segura de que lo hubiera hecho, pero la cuestión era que me estaba mirando fijamente. Tenía el pelo un poco más largo, unos mechones negros enmarcaban su rostro y su expresión reflejaba una dureza que tiempo atrás no hubiera esperado encontrar en él. No sonreía, al menos no como antaño; sus labios estaban parcialmente apretados en una mueca de disgusto. Incluso en esos pocos segundos, pude darme cuenta de que el chico que acababa de entrar no era el mismo que un día había sido mi mejor amigo.

			—Para los que no lo conozcáis, este es Aiden Keller —lo presentó el profesor.

			Él mantuvo su mirada sobre mí un momento más y luego la apartó para echar un vistazo al resto de la clase. No esperó a que Velasco le indicara un asiento, solo quedaba uno libre al fondo. Estaba tan sorprendida de verlo de nuevo que estuve a punto de ponerme en pie cuando empezó a avanzar entre los pupitres. Tuve que hacer un esfuerzo para mantenerme en mi sitio.

			—Ya estamos todos —dijo el profesor, reclamando nuestra atención.

			«Sí, lo estamos», pensé yo.

			Aiden estaba allí de nuevo; estaba en clase, en el instituto, en Roadhill… Estaba en casa.

			A partir de ese instante, me fue imposible enterarme de nada de lo que dijo Velasco y tampoco presté atención a los insistentes comentarios que se escuchaban en el aula y que nadie se esforzaba por disimular. Me limité a mirar al frente, sin ver nada en realidad, para no caer en la tentación de girarme y comprobar que Aiden estaba allí de verdad.

			Para cuando el timbre sonó y la clase llegó a su fin, mi mente estaba repleta de preguntas. Me puse en pie de un salto, aunque eso no llamó la atención del resto; todos estaban ansiosos por marcharse después del primer día de clases. Pero yo no quería irme, quería hablar con Aiden.

			Su asiento ya estaba vacío cuando me giré. Apenas si alcancé a ver su pelo negro y revuelto desaparecer por la puerta. Recogí a la carrera y fui tras él. ¿Por qué se iba sin hablar conmigo? Lo alcancé en el pasillo y no dudé en agarrarlo del brazo. Aunque lo estaba tocando, continuaba pensando que en cualquier momento despertaría en mi cama y aquello no sería más que un sueño.

			Aiden se deshizo de mi agarre de un tirón brusco antes de girarse y darse cuenta de que era yo. Pero no había arrepentimiento en sus ojos cuando se encontraron con los míos, solo una tormenta azul de furia y hielo.

			—Ey. —No supe qué más decir, me había quedado sin palabras.

			Resultaba extraño teniendo en cuenta que Aiden y yo siempre habíamos podido hablar de cualquier cosa; pero yo ya no era la misma, y quizás él tampoco lo fuera.

			No dijo nada, no hubo luz que iluminara su mirada ni sonrisas de hoyuelos para mí. En realidad, su expresión vacía resultaba más perturbadora aún que la extraña mirada que me estaba dedicando.

			—Aiden. —Susurré su nombre casi como una pregunta, como si no supiera si se trataba de mi mejor amigo.

			—Tengo prisa, Madison.

			«Madison, no Madi», pensé para mí, y de alguna manera estúpida ese detalle dolió.

			—¿Puedo… podemos volver juntos?

			Zyra apareció a mi lado y se colgó de mi brazo justo en ese instante. Estaba sonriente tras el primer día de clases, pero su alegría no logró deshacer la tensión que se respiraba entre Aiden y yo.

			—Hola —lo saludó—. ¿Eres nuevo? Yo soy Zyra, soy amiga de Madison.

			En respuesta, Aiden hizo un gesto vago con la mano. Se dio la vuelta y se alejó por el pasillo sin siquiera dedicarme una última mirada, siguiendo la marea de estudiantes que se dirigían a la salida.

			—Vaya, no es muy sociable —comentó Zyra, y echó a andar arrastrándome con ella—. Creo que igual no va a querer formar parte de nuestro club —bromeó mientras nos dirigíamos también hacia el exterior.

			Continué callada hasta que nos encontramos fuera del edificio. Busqué a Aiden con la mirada, pero no fui capaz de dar con él.

			—¿Estás bien? —me preguntó mi amiga.

			Asentí sin convicción. Encontrarme a Aiden allí había resultado desconcertante, pero que casi ni me mirase era… extraño, algo totalmente fuera de lugar; éramos amigos, o lo habíamos sido.

			—Ese chico era Aiden —comenté, aunque para Zyra ese nombre no significase nada.

			Hasta entonces no había sido del todo consciente de lo mucho que me había dolido perderlo, tanto que no había sido capaz de hablar con Zyra de él. Ella no sabía nada del que había sido mi mejor amigo durante años porque yo no había querido recordar que ya no estaba, como si callar convirtiera su ausencia en algo menos real, algo que doliera menos. No era lo único que le ocultaba, aunque traté de no pensar en eso.

			—Era mi mejor amigo —añadí. Zyra me observaba con interés mientras recorríamos el camino hasta el aparcamiento.

			—¿Y qué pasó?

			—No lo sé —le dije, sacudiendo la cabeza—. Nunca he sabido a ciencia cierta por qué se fue.

			No comenté que los rumores decían que no se había ido por iniciativa propia, sino que lo habían detenido. Pero no pude evitar pensar que todo podría haber sido muy diferente para mí si Aiden no hubiera desaparecido.

			—Bueno, ahora está aquí —terció Zyra, siempre tan optimista. Abrió la puerta del coche y me dedicó una sonrisa—. Eso está bien, ¿no?

			Titubeé antes de asentir. Nada estaba bien, no podía estarlo con todo lo que había sucedido.

			Las tres horas de mi turno en Books & Coffee pasaron volando. La cafetería era uno de los lugares más frecuentados por los estudiantes del instituto; de los pocos locales nuevos que se habían abierto en los últimos años, y la novedad siempre era bienvenida en Roadhill. Contaba con una pequeña terraza en el exterior y, dentro, había multitud de mesas distribuidas por todas partes, salvo en la zona ocupada por la larga barra de madera y una de las paredes, cubierta por estanterías que llegaban hasta el techo y que se hallaban repletas de libros. Entre ellos se podían encontrar novelas, ensayos, poemarios…, de todo un poco y sin orden aparente; es más, los camareros solíamos mezclarlos a la mínima ocasión. La idea era que los clientes se plantaran frente a aquel caos y fuera el libro el que los eligiera a ellos, y no al revés; que, de entre todo el desorden, uno de los textos saltara frente a sus ojos y los atrapara, sin importar el género o el autor. Funcionaba menos de lo que nos hubiera gustado, pero solo porque la mayoría de la gente no iba allí a leer.

			Fuera como fuese, me encantaba mi trabajo. Adoraba el olor a café y libro flotando a mi alrededor, llenando mis pulmones. Era una de las pocas cosas que me proporcionaba paz en aquel pueblo.

			—¡Ey! ¡Hola, Madison!

			Levanté la mirada y por un momento no supe de qué podía conocerme aquel chico rubio y de espaldas anchas, hasta que recordé que lo había visto esa misma mañana en mi clase de español. Era el nuevo.

			—Soy Jamie. El señor Velasco dijo tu nombre cuando pasaba lista —aclaró, porque debía de haber malinterpretado mi desconcierto.

			Asentí a pesar de que me extrañó que lo recordara y él me sonrió abiertamente; durante un instante, su sonrisa me hizo retroceder, pero me recompuse enseguida.

			—Así que trabajas aquí —me dijo, echando un vistazo alrededor hasta que sus ojos recayeron en la pizarra que había a mi espalda—. ¿Qué me recomiendas?

			Servíamos un montón de especialidades diferentes, pero no se me daba bien hacer recomendaciones; allí la gente tenía las cosas bastante claras. Lo observé durante varios segundos, sopesando las posibilidades, y sus ojos color caramelo se iluminaron. Mantuvo la sonrisa en sus labios todo el tiempo. Tenía una expresión dulce y amable, muy distinta a lo que solía ser común en Roadhill.

			—¿Qué tal un caramel macchiato? —sugerí.

			—Suena bien.

			Vale, ese era mi preferido, aunque yo abusaba del caramelo para darle un toque aún más azucarado. Le pasé la orden a Drake, el compañero que se encargaba de preparar los pedidos, y le cobré a Jamie.

			—Si trabajas aquí, estarás harta de café —señaló tras un breve silencio y nuevos cruces de miradas—, pero tal vez podríamos…

			Antes de que pudiera concluir la frase, Drinna apareció a su lado y se agarró a su brazo con tanta naturalidad que parecía que llevara toda la vida haciéndolo; aunque, que yo supiera, no se conocían de nada. Por una vez, me alegré de verla.

			—Hola, Jamie —lo saludó, agitando sus largas pestañas.

			Ni siquiera me miró, mucho menos se dignó a extender su saludo hasta mi persona.

			—Drinna. —Jamie giró la cabeza al pronunciar su nombre, y la sonrisa que me había estado dedicando a mí pasó a ser para ella.

			No me sentí decepcionada, no quería la atención de ningún tío.

			—¿Vienes a sentarte con nosotros? —lo instó ella—. ¿Conmigo? —añadió, como si no hubiera quedado claro.

			Un nuevo aleteo de pestañas y un mohín de sus labios rosas y supe que Jamie estaba perdido. Había visto aquello muchas veces.

			—Claro —dijo él, y solo entonces ella se volvió hacia mí con expresión satisfecha.

			Arqueé las cejas ligeramente. Fue todo lo que me permití para hacerle saber que me daba igual, no entraba en mis planes lanzarme en brazos del nuevo.

			Drake me tendió el café y yo se lo pasé a Jamie.

			—Espero que te guste.

			—Estoy seguro de que sí —replicó él. Drinna tiró de su brazo y prácticamente lo arrastró lejos del mostrador. Jamie me lanzó una mirada de disculpa—. Te veo mañana en clase.

			Mañana ya habría sido abducido por el clan de Drinna. Aquello iba a encantarle a Dixon, seguro que sí… Probablemente, sería parte de la venganza de mi compañera contra su ex.

			Poco después, mi turno llegó a su fin. Jamie continuaba sentado con Drinna y su séquito, pero me miró cuando atravesé el local en dirección a la salida. Hizo un gesto con la mano para despedirse y lo acompañó de otra de sus amplias sonrisas. Al menos Drinna no estaba aún sobre su regazo, aunque seguramente no tardaría demasiado.

			Revisé el móvil, que nos obligaban a apagar durante las horas de trabajo, pero lo único que encontré fue un mensaje de mi madre explicándome que llegaría tarde. Era enfermera en un hospital que se encontraba a casi una hora de distancia en coche y, entre las idas y venidas y sus turnos eternos en urgencias, apenas estaba en casa. No podía echárselo en cara. Había sido madre soltera y me había criado sin ninguna ayuda; las facturas no se pagaban solas. Nunca me había hablado demasiado de mi padre, pero tampoco parecía que hubiera mucho que contar, ya que se había desentendido de todo al enterarse de que mi madre estaba embarazada.

			Me tragué la amargura que me provocaba pensar en él y eché a andar por la acera. Estaba cansada, pero también nerviosa. Había evitado cualquier pensamiento sobre Aiden; sin embargo, una vez en casa, no iba a poder obviar que nuestras ventanas quedaban una frente a la otra y nos encontraríamos a tan solo unos pocos metros de distancia.

			Aiden estaba de vuelta; mi mejor amigo había regresado a Roadhill y cada paso que daba me acercaba más a él.

		

	
		
			AIDEN

			Regresar a Roadhill no era en absoluto lo que yo había querido. Odiaba el pueblo y a la gente que vivía en él, con sus miradas insidiosas y acusadoras y su doble moral, y sobre todo odiaba tener que estar en esa casa. Pero era todo lo que tenía, al menos por ahora. Mientras no cumpliera los dieciocho continuaba bajo la custodia de mi madre y debía reincorporarme a las clases en el instituto.

			Giré la cabeza hacia la ventana en cuanto una luz se encendió en la casa de al lado, la del dormitorio de Madison… Mi mejor amiga, hasta que todo se había ido a la mierda y me habían arrastrado fuera de un lugar al que ahora me había resistido a volver.

			Madison…

			Esa mañana en el instituto, después de haberme quedado dormido y llegar tarde, me habían entregado mi horario en administración, además de mi primer apercibimiento por un retraso que no tenía manera de justificar. Solo había llegado a tiempo a las dos últimas clases y la primera de ellas la había pasado más dormido que despierto. Pero en Español… Ella estaba allí, lo había sabido incluso antes de entrar en el aula.

			Madison Harper. Casi dos años sin verla y mis ojos apenas si habían tardado unos segundos en localizarla entre el mar de caras que me observaban desde sus pupitres. Su sorpresa al volver a verme había quedado patente en un rostro que yo conocía demasiado bien, no importaba los meses que hubiera pasado alejado de aquel sitio. Ella había sido una constante en mi vida desde que era un crío, lo único constante en realidad, y también mi apoyo. Era muy consciente de que su presencia no iba a ayudar en nada a que el tiempo pasara más rápido.

			Una sombra cruzó frente a la ventana y me erguí un poco sobre la cama para observar la figura oscura que se dibujaba sobre la cortina. No había habido nada que tapase esa ventana en el pasado, pero ahora su habitación quedaba a salvo de miradas curiosas —de mi mirada— gracias a la tela blanca que la cubría.

			Aparté la vista cuando llamaron a la puerta. En casa ya solo estábamos mi madre y yo, así que era obvio que se trataba de ella. Gruñí un «pasa» y se asomó a través del umbral. Si le sorprendió que estuviera a oscuras, no dijo nada.

			—La cena estará lista enseguida.

			Arqueé las cejas. Eso sí que resultaba sorprendente; ni siquiera sabía que supiera cocinar. Me miró con expresión culpable y se mordió el labio inferior, lo que la hizo parecer aún más joven de lo que ya lucía. Era bajita, mucho más que yo o que Derek, mi hermano… No quería pensar en él, así que lo aparté de mi mente antes de replicar:

			—No tengo hambre. —Ella pareció dudar. Decidí ponérselo fácil—. Que haya vuelto no significa que tengas que ocuparte de mí, mamá. —La última palabra me quemó en la lengua, pero me obligué a decirla; mi voz rebosante de sarcasmo—. Sé apañármelas solo.

			Solo. Eso era lo que quería, estar solo.

			—Dejaré tu parte por si luego quieres… —Su voz se fue apagando.

			—Cierra la puerta cuando salgas.

			La invitación a largarse surtió efecto y, tras una última mirada, se marchó. El clic de la puerta al cerrarse explotó en mi mente como si se tratase de un cañonazo. Iba a volverme loco allí dentro.

			Apenas tardé un segundo en ponerme una camiseta y tomar las llaves y el móvil. Un minuto más tarde ya estaba en la calle respirando hondo en un intento de llenar mis pulmones. Eché un vistazo a la casa vecina. Solo había encendida una luz en el porche y la de la habitación de Madison; su madre debía de estar aún trabajando.

			Por un momento, mis pies se movieron por sí solos y avancé unos pocos pasos hasta entrar en el jardín de los Harper. Sin embargo, no tardé en girarme hacia la calle y encaminarme hacia allí. El coche de mi madre estaba aparcado junto a la acera, pero no pensaba cogerlo a pesar de que posiblemente ni se daría cuenta si lo hiciera.

			Llevaba puestas las zapatillas, así que me limité a echar a correr calle arriba. En cuanto empecé a trotar supe que era muy probable que no hubiera pueblo suficiente para que una carrera consiguiera aligerar mis pensamientos, y mucho menos para que mi deseo de llamar a la puerta de Madison disminuyera. Pero podía intentarlo, correría de todas formas hasta que el ejercicio me dejara demasiado exhausto para pensar o para desear nada.

		

	
		
			MADISON

			Mi mirada se veía irremediablemente atraída hacia la ventana. La de Aiden quedaba justo enfrente, pero la luz estaba apagada y no se advertía movimiento alguno en su interior.

			Me estaba comiendo un sándwich sentada en la cama a pesar de que mi madre me había dejado comida preparada y tan solo hubiera tenido que calentarla. Estaba demasiado exhausta incluso para eso. Al llegar, había sentido la tentación de plantarme frente a la puerta de los vecinos y llamar, preguntar por Aiden y esperar que su madre no me la cerrara en las narices y que él accediera a verme. No había hecho nada de eso, tan solo había alzado la vista para clavarla en la misma ventana que estaba mirando ahora, y luego me había metido en casa.

			Resultaba extraño no poder predecir las reacciones de Aiden, y también lo habría sido llamar a su puerta. Años atrás, aun siendo amigos, nunca íbamos a su casa, ni siquiera nos reuníamos en su tejado. Era el de mi casa el que empleábamos para tumbarnos y admirar las estrellas. Con solo doce años, una noche en la que ambos estábamos asomados a nuestras ventanas, susurrándonos comentarios estúpidos que ya no era capaz de recordar, Aiden se había sentado en el alféizar de la suya y se había deslizado hasta el borde del tejado de la planta inferior. Las casas estaban tan cerca que casi se tocaban, pero aun así había tenido que dar un salto para llegar hasta la mía. Yo había contenido la respiración, y también una sonrisa nerviosa, mientras lo observaba.

			Desde ese día habíamos cogido por costumbre reunirnos poco después de caer el sol, cuando el cielo comenzaba a llenarse de pequeños puntos luminosos. Nos tumbábamos uno al lado del otro y hablábamos de todo y de nada, reíamos juntos… bromeábamos, y así nos sentíamos un poco menos solos.

			Nunca, desde su marcha, había vuelto a hacerlo. Sin Aiden, el cielo parecía demasiado grande sobre mi cabeza y yo demasiado pequeña, y aquel ritual había perdido todo su sentido. Pero ahora…

			Le di un sorbo al refresco que había cogido para acompañar al sándwich y continué comiendo en silencio. Mi ejemplar de Romeo y Julieta yacía sobre el colchón, a mi lado, abierto por la primera página. Había decidido leerlo de nuevo. Aunque no era ni de lejos mi obra favorita, quería estar preparada para la audición, así que me puse a leer en cuanto terminé de cenar.

			Mi mente trataba de centrarse en la lectura, pero mis ojos iban y venían todo el tiempo del papel a la ventana y de ahí al trozo de calle que alcanzaba a ver desde donde estaba. Hasta que una de las veces, horas más tarde, mi mirada tropezó con una figura que se acercaba corriendo por la calle. Supe que era él incluso antes de que su rostro quedase iluminado al pasar por debajo de una de las farolas que había a lo largo de la acera. Su ropa no era la más adecuada para salir a correr: una camiseta de algodón blanca y unas bermudas cargo de un tono azul marino o tal vez negro, no lo distinguía bien. Al llegar frente a su puerta se detuvo y empezó a realizar estiramientos, por lo que intuí que no era como si hubiera echado a correr desde el final de la calle o algo por el estilo.

			Me acerqué más a la ventana. Al ser consciente de que si alzaba la mirada me vería, corrí a apagar la luz. Para mi decepción, apenas si pude observarlo mucho más, enseguida se dirigió al porche y entró en su casa.

			Esperé escondida tras la cortina y con el borde apretado entre los dedos, ansiosa por verlo aparecer tras el cristal de su ventana. No tardó más que unos pocos segundos. La luz se encendió y la habitación se iluminó para mostrarme el mismo trozo de dormitorio que tantas veces había observado desde la distancia; nunca había estado en él, pero lo conocía al detalle, y ahora lucía mucho más vacío. Nada de pósteres de grupos de música ni libros o ropa por todas partes.

			Aiden por fin entró en mi campo de visión y ya no pude ver nada que no fuera él. Siempre había estado en buena forma gracias a los entrenamientos con el equipo de fútbol, pero ahora… Tiró del bajo de su camiseta hacia arriba y se la sacó por la cabeza, y mis labios se entreabrieron por decisión propia. Los músculos trazaban líneas perfectamente definidas sobre su pecho y abdomen, y tuve que parpadear varias veces y alzar la mirada hasta su rostro para asegurarme de que se trataba de verdad de mi mejor amigo. A mi mente acudieron multitud de pensamientos que nada tenían que ver con la amistad, y eso me hizo sentir aterrada y extraña; sin embargo, no podía dejar de mirar. Mi garganta hizo un ruidito extraño cuando se desabrochó el botón de las bermudas y estas resbalaron ligeramente por sus caderas, quedando en precario equilibrio.

			Esa mañana, tal vez debido al impacto de su repentina aparición, no me había percatado de todos los cambios que había sufrido su cuerpo, y en otro momento aquello solo hubiera dado lugar a un sinfín de bromas entre nosotros.

			A pesar de todo, continué allí plantada con el corazón golpeándome las costillas y sumida en las sombras de mi propia habitación, espiándolo. Parecía una jodida acosadora.

			Se me cortó el aliento cuando se giró un poco y descubrí en su costado lo que no podía ser otra cosa que un tatuaje. La tinta recorría su piel desde la parte alta de sus costillas hasta casi la cadera; eran letras, alguna frase, supuse, pero me fue imposible descifrar lo que ponía. El aire que había estado reprimiendo escapó en forma de jadeo cuando se volvió del todo y quedó de espaldas a mí. Su espalda también estaba tatuada, muy tatuada, un pájaro de fuego extendía sus alas desde su columna hasta cubrir casi por completo sus omoplatos. La larga cola se deslizaba a lo largo de su espalda, enroscándose hacia el final. Los colores eran brillantes y… hermosos, y las plumas ondulaban sobre su piel con cada uno de sus movimientos. Resultaba hipnótico, y casi me hizo olvidar a quién estaba contemplando.

			Aiden desapareció entonces de mi campo de visión, sacándome del trance. Mi mano se había convertido en un puño cerrado, con un trozo de cortina en su interior, arrugado por la fuerza con la que lo había estado apretando. A la vez, mi labio inferior palpitaba dolorido; debía de habérmelo estado mordiendo mientras devoraba a Aiden con la mirada.

			Me aparté con rapidez de la ventana y fui a sentarme en la cama, pero acto seguido me puse en pie de nuevo. Aiden era —o había sido— mi mejor amigo, y yo jamás lo había mirado de esa forma. Pero eso no era lo más preocupante. Hacía meses que no miraba así a un chico, a ninguno. Comencé a pasearme por la habitación a oscuras, pero poco después me encontré riéndome a carcajadas. Creo que mi mente estaba tratando de normalizar la situación, aunque yo no me había sentido normal en mucho tiempo.

			Me senté en la cama de nuevo, intentando tranquilizarme, pero mis ojos regresaron a la cortina. Me incliné sobre la mesilla de noche para encender la lamparita que había sobre ella y así evitar la tentación de espiar a mi amigo de nuevo. Si me acercaba a la ventana, Aiden podría ver mi sombra en el momento en el que se le ocurriera echar un vistazo en dirección a mi casa.

			Subí los pies al colchón y me abracé las piernas, manteniéndolas contra el pecho. Apoyé la barbilla en las rodillas y solté un suspiro demasiado dramático incluso para mí. Cerré los ojos, pero los abrí de inmediato cuando la imagen de Aiden fue sustituida por otra mucho más desagradable.

			Centré mi mirada de nuevo en la ventana. En la zona que quedaba bajo ella, el tejado de la planta inferior se extendía un par de metros hacia el frente y su inclinación era apenas perceptible. Era el trozo en el que Aiden y yo solíamos tumbarnos a observar las estrellas, el mismo que yo no había pisado desde que él se había marchado. Me pregunté qué pasaría si abría la ventana, salía y me sentaba allí. Aiden podría verme y sería una invitación silenciosa a reunirse conmigo. ¿La aceptaría? ¿Seríamos capaces de retomar nuestra amistad donde la habíamos dejado? ¿Podría yo confiar en él y contárselo todo como años atrás?

			No salí. Pasé no sé cuánto tiempo sentada en la cama, fingiendo que leía Romeo y Julieta y que no prestaba atención a los movimientos que de vez en cuando tenían lugar más allá de la cortina de mi habitación. Resultaba difícil comprender que pudiera titubear tanto tratándose de Aiden. Nunca hasta entonces me había sentido así respecto a él, pero tal vez mi mejor amigo ya no fuera el chico que yo creía que era. Y yo, desde luego, no era la Madison de hacía casi dos años.

			Esa noche me costó dormirme. Tuve pesadillas durante las primeras horas y luego permanecí despierta otras tantas, evocando pequeños retazos de mi pasado junto a Aiden para borrar el rastro amargo que siempre me dejaban aquellos sueños. Recordé la vez que Aiden y yo habíamos ido al lago en pleno invierno y él me había empujado al agua con ropa y todo. Muerta de frío, había salido escupiendo improperios mientras él se partía de risa. Sus carcajadas ni siquiera se habían interrumpido cuando me lancé sobre él y lo hice caer conmigo dentro del agua; sabía que me lo había permitido, no había manera de que yo lo moviera de su sitio si él no hubiera querido que así fuera. Aiden solía dejar que me saliera con la mía, aunque nunca lo hubiese admitido frente a mí.

			Con esa idea en mente, cuando atravesé la puerta de mi casa para dirigirme al instituto a la mañana siguiente, estaba totalmente decidida a hablar con él. Me resultaba estúpido mantener las distancias con Aiden o hacer como si no nos conociéramos de nada. ¡Éramos amigos! Cualquier cosa que hubiera sucedido en esos dos años, Aiden podía contármelo, y yo lo apoyaría como siempre había hecho. Él sabía que podía confiar en mí. Si lo había olvidado, pensaba recordárselo, aunque estaba obviando el hecho de que no sabía si yo podría sincerarme de la misma manera…

			No iba a esperar, así que tomé aire y me encaminé hacia la entrada de su casa. No había pisado aquel porche desde los días posteriores a la marcha de Aiden, cuando había intentado que su madre me contara qué era lo que había ocurrido y dónde estaba. La mujer no había dicho una palabra al respecto, salvo que se había ido y no regresaría; después de eso, me había cerrado la puerta en las narices. Solo esperaba que él no hiciera lo mismo.

			Ni siquiera tuve que llamar al timbre. La puerta se abrió cuando apenas si había puesto un pie en el primer escalón del porche. Levanté la vista, mi mirada se encontró con la de Aiden, y el impacto que me produjeron sus turbulentos ojos azules me dejó clavada en el sitio. La reacción de mi cuerpo me pilló tan desprevenida que el aire escapó de mis pulmones para no regresar hasta pasados unos largos segundos. Las palabras que pensaba decirle, esas que había estado ensayando mientras desayunaba, se me quedaron atascadas en algún lugar entre la garganta y los labios.

			Aiden fue el primero en reaccionar. También él se había quedado paralizado en el umbral. Soltó el pomo de la puerta y, tras deslizarse al exterior, tiró de ella para cerrarla.

			—Tengo prisa, Madison.

			Había tanto hielo en su voz que no pude evitar encogerme un poco. Sin embargo, mi mente me convenció para no regresar por donde había venido.

			«Es solo Aiden, el tipo que metió queso derretido en tus zapatillas porque le dijiste que a él le olían los pies».

			Estuve a punto de echarme a reír al recordar aquello, pero algo me dijo que no era el momento adecuado.

			—Bien. Podemos ir al instituto juntos, así tendremos tiempo para hablar. —Me enorgullecí de que mi voz no titubeara y volví a sentirme un poco más yo misma; yo misma con mi mejor amigo.

			Él arqueó las cejas, pero, salvo eso, su expresión no varió apenas. Me dieron ganas de darle una patada en la espinilla, tal vez así dejara de comportarse como un capullo.

			—Tal vez otro día —arguyó, y fue mi turno para mostrar suspicacia.

			—No.

			Aiden había echado a andar y estaba a punto de pasar por mi lado. Se detuvo.

			—¿Perdón?

			—He dicho que no, no voy a esperar otro día. —A la mierda con las contemplaciones. Aiden era mi amigo. Si se empeñaba en hacer el imbécil, yo podía serlo más que él. No sería la primera vez que nos peleábamos.

			No me miraba. Sus ojos estaban puestos en algún punto de la calle por detrás de mí, pero yo me interpuse en su camino y levanté la vista hasta su rostro. No tenía ninguna oportunidad de detenerlo si decidía apartarme y continuar andando. Estaba segura de que podría alzarme y colocarme a un lado sin esfuerzo alguno; ya era capaz de ello en el pasado, como había comprobado en multitud de ocasiones. Sin embargo, me planté frente a él con las manos apoyadas en las caderas y el convencimiento de estar haciendo lo correcto. Aiden Keller no iba a huir de mí.

			—Madison —me advirtió con un gruñido bajo, y su voz reverberó en zonas equivocadas de mi cuerpo.

			Me mantuve inmóvil, aunque tragué saliva.

			«Es tu mejor amigo», me repetí. No sirvió de nada.

			—Tú nunca me llamas así —repliqué desafiante a pesar de todo.

			Volvió a gruñir. Se metió la mano en el bolsillo, sacó el móvil y le echó un vistazo a la pantalla.

			—Voy a llegar tarde, así que déjame pasar.

			Si no se iba, era porque no quería hacerlo; ambos lo sabíamos.

			—Sería la primera vez que te preocupas por llegar tarde al instituto, Aiden.

			Sus ojos se clavaron en mí cuando pronuncié su nombre, y sus labios se apretaron un poco más. Tras unos segundos en los que ninguno de los dos apartó la mirada del otro, él levantó una mano y señaló la calle, como invitándome a que lo precediera.

			—Haz lo que quieras.

			—Eso pensaba hacer —repuse, un poco pagada de mí misma.

			Me giré para permitir que terminara de descender los últimos escalones y me apresuré a colocarme a su lado cuando echó a andar por el camino de entrada. Que hubiera cedido debería haberme hecho sentir aliviada, pero no lo estaría hasta que me dijera que solo se estaba comportando como un idiota para sacarme de quicio. Eso sería muy propio de Aiden, tomarme el pelo solo para que después pudiéramos reírnos juntos. Sin embargo, tenía el presentimiento de que aquello no era una de las bromas de mi mejor amigo.

			Aiden solía tomarse las cosas con más calma que yo. Mientras que él intentaba reírse de lo que le rodeaba, yo siempre había sido la cabezota que le daba demasiadas vueltas a todo. Él era el que me calmaba, el que le quitaba importancia a las cosas, el que me hacía reír hasta que me dolía la cara y la barriga, y nunca, en todos los años que habíamos compartido, había sentido que tuviera que escoger mis palabras al hablar con él. Pero ahora lo estaba haciendo. Mientras esperaba a que se abriera la puerta del garaje de su casa, estaba allí plantada tratando de encontrar una forma de llegar hasta mi mejor amigo.

			—¿Esa no es la camioneta de tu hermano? —inquirí cuando tiró de la funda que cubría el vehículo y lo dejaba al descubierto.

			Él no contestó. Se limitó a dejar la tela sobre el suelo, subirse al asiento y meter la llave en el contacto. Observé sus intentos por arrancarla hasta que finalmente el motor vibró y se mantuvo encendido.

			—¿Vienes o no? —me dijo, con la vista fija al frente.

			Titubeé. Tuve que recordarme que era Aiden el que me estaba invitando a subirme en el coche, aunque lo de invitar tal vez fuera decir demasiado.

			—Vale —repliqué, pero no hice amago de abrir siquiera la puerta del copiloto.

			Derek, el hermano de Aiden, nunca le había permitido cogerla. En realidad, lo había amenazado con romperle las piernas si se le ocurría siquiera mirarla, y os aseguro que no era una forma de hablar. Aquella camioneta roja y reluciente era su tesoro.

			Aiden continuó ignorándome mientras esperaba a que me montara en el vehículo.

			—¿Iremos directos al instituto? —pregunté, y él se encogió de hombros sin apartar la vista de la maldita calle—. ¡¿Te importaría mirarme?!

			Puede que alzara la voz un poco al pedírselo, pero la ansiedad se había apoderado de mí.

			Durante un par de segundos no se movió, y luego, muy poco a poco, fue girándose hasta que sus ojos se posaron en mi rostro. De repente, el garaje, con todas aquellas cajas llenas de polvo y las herramientas oxidadas colgando de ganchos de metal, pareció plegarse sobre sí mismo y menguar hasta resultar asfixiante. Aiden irguió la espalda y los músculos de su cuello y sus hombros se tensaron. Sus iris parecían ahora casi negros. No estaba precisamente contento.

			—Ya te estoy mirando —señaló, un par de minutos después, cuando estuvo claro que yo no iba a decir nada.

			Me miraba, pero no me veía, incluso yo podía darme cuenta de eso. Era como si al viejo Aiden se lo hubiera tragado la misma oscuridad que colmaba sus ojos.

			—¿Se puede saber qué demonios te pasa? —pregunté sin amedrentarme, aunque no tenía ni idea de dónde estaba sacando el valor—. ¡Dos años, Aiden! Hace casi dos años que no nos vemos, que no sé nada de ti —comencé a despotricar, y supe que no habría manera de que me callara—. Desapareciste sin más. La gente… la gente dijo cosas horribles, y yo me senté a esperar que se te ocurriera llamarme para contarme dónde estabas y si estabas bien. —La humedad había comenzado a acumularse en mis ojos, emborronando su rostro inexpresivo, pero continué—: Te llamé durante semanas, pero tenías el móvil apagado y luego tu número dejó de existir. Y tu madre no quiso decirme nada…

			—¿Hablaste con mi madre? —me interrumpió, pero yo ni siquiera lo escuchaba ya.

			Me había guardado tanto tiempo aquello dentro que ahora necesitaba dejarlo salir, necesitaba que él lo comprendiera y que apartara a un lado su actitud fría y distante.

			—¡Eras mi mejor amigo! Y lo único en lo que podía pensar era en que, si no te ponías en contacto conmigo, tenía que ser porque te había pasado algo realmente malo. Aquella mañana… —mi voz temblaba, todo mi cuerpo lo hacía— tenías el ojo hinchado, ¡por el amor de Dios! Y prometiste volver, me prometiste que estarías ahí para mí… ¡Y no estuviste, Aiden! No estuviste cuando te necesité…

			No pude seguir hablando. Algo se había roto en mí aquel día, lo sabía, y luego todo había ido a peor; las grietas que la marcha de Aiden había dejado en mi interior se ensancharon y crecieron, hasta que todo lo que había quedado de mí era una niña abandonada y rota. Y él no había estado para ayudarme.

			—Me hiciste una jodida promesa y no la cumpliste —le espeté finalmente, volviendo a sentirme como una chiquilla.

			Me subí a la camioneta solo para poder sentarme. De repente, el aire parecía tan pesado que me costaba respirar y la humedad había desbordado mis ojos. Sabía que tenía que tranquilizarme; ya hacía un par de meses que no tenía ningún ataque de ansiedad, pero estaba segura de que podían regresar en cualquier momento.
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